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Por el trabajo decente
Ya está aquí el 1 de mayo, el Día Internacional del Trabajo. Hace dos años, varios organismos eclesiales empezaron una labor coor-
dinada con el nombre “Iglesia unida por el trabajo decente”. Están convencidos, en la línea de la Doctrina So-
cial de la Iglesia, de que el trabajo es medio imprescindible de realización personal de la propia vocación y
reconocimiento de la sagrada dignidad de las personas. Mediante el trabajo construimos la vida social y po-
lítica y contribuimos al Plan de Dios para la humanidad. Si falta el trabajo, la dignidad humana
está herida. Es, por tanto, ineludible poner en primera línea de las agendas de nuestras or-
ganizaciones la necesidad de un trabajo decente para todas las personas. Debe estar en
la agenda política, en las agendas de las entidades sociales y empresariales y en nuestras
agendas personales. Y también en las propuestas de nuestra Iglesia. No pode-
mos dejar sin respuesta el sufrimiento humano resultante tanto de estructuras in-
justas como del egoísmo de las personas que dan lugar a formas de trabajo
precario o mal remunerado, del tráfico de seres humanos y de trabajo forzado, de
variadas formas de desempleo juvenil y de migración forzada.

Misa Crismal Toro Sacro
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Jesús ha muerto crucificado. El primer día de la semana
Cleofás y otro discípulo abandonan Jerusalén hacia la
aldea de Emaús. Y mientras caminan, hablan sobre

Jesús, recuerdan sus palabras y sus obras, lo reconocen
como un profeta ante Dios y ante el pueblo. Un testigo. In-
cluso creyeron que era el Mesías libertador de su pueblo. Sin
embargo, caminan encerrados en sí mismos, desencanta-
dos, derrotados. Y cuando menos lo esperan, el Resucitado
se les aparece y todo cambia. Sus explicaciones les enarde-
cen, ven la realidad de otra manera. ¿No habéis experimen-
tado que cuando Dios ilumina nuestra vida somos más
felices, con más alegría, más esperanzados y mejores per-
sonas? También arde nuestro corazón. Y bajo la apariencia
de un peregrino, que traducido a nuestra realidad sería un sin
techo, un migrante, un enfermo, un maltratado por la vida…
Jesús nos saldrá al encuentro, aunque sea bajo apariencia
humana, hasta que, por gracia, se nos abran los ojos y lo re-
conozcamos para pedirle: “quédate junto a nosotros”, en
nuestra ciudad, en nuestro pueblo, en nuestra Diócesis, en
nuestra comunidad religiosa, en nuestro grupo apostólico, en
nuestra familia, escuela y catequesis. No permitas que nos
perdamos teniendo el ardor de tu Palabra revelada, la adhe-
sión gozosa a tu Persona y partir y compartir el pan de la Eu-
caristía, esencia de tu Amor entregado. JOSEFA DE LA FUENTE

Domingo III de Pascua – 30 de abril

Cuando entramos en una iglesia nos hallamos en un espacio donde todo debe expresar la pre-
sencia salvífica de Jesucristo y la pertenencia de todos a su Iglesia. Así, al ingresar en el templo
esperamos y pedimos ser atraídos por el Señor para participar de su Misterio Pascual en la Eu-
caristía o en otras celebraciones. La atención irá dirigida en primer lugar al altar, centro de todas
las miradas, porque evoca y es donde se actualiza la entrega de Jesús por nosotros, su ofrenda
al Padre de la que nosotros participamos. Y como una prolongación de la Misa nos fijaremos en
el sagrario donde se custodia la Eucaristía, esa presencia permanente de Jesús que quiere llegar
a los enfermos y a la intimidad de la oración. El ambón, como el lugar desde donde podemos es-
cucharle a él, a través de las Sagradas Escrituras proclamadas. La sede, donde, en la humildad
de la persona del ministro, Cristo se significa como Cabeza y Pastor. Y el lugar de la asamblea en
la que los fieles se saben y se sienten miembros de su Cuerpo. NARCISO-JESÚS LORENZO

Los lugares para celebrar

Jesús, el Buen Pastor
Domingo IV de Pascua – 7 de mayo

Jesús nos habla del Buen Pastor. Las primeras repre-
sentaciones de Jesús hechas por los cristianos desta-
caban este aspecto. El concepto de pastor es muy

común en el Antiguo Testamento. Tanto Abrahán como David
fueron considerados pastores porque fueron llamados por
Dios para guiar a su pueblo. Cuando Jesús dice que Él es el
Pastor y que sólo a través de Él se puede entrar a formar
parte del rebaño, nos deja claro que la fe es el único medio de
pertenecer al pueblo de Dios. La labor de los pastores, por
tanto, es reunir a las ovejas dispersas, buscar a las perdidas,
para que puedan vivir de su Vida. Así pues, Jesús es el Pas-
tor que no sólo tiene un único rebaño, también tiene otros re-
baños, otros pastos. Su oferta y dedicación es para todos,
basta dejarse encontrar y guiar. Jesús es la Verdad, el Ca-
mino y la Vida: Él lo es todo para nosotros, y siguiendo su es-
tilo encontraremos a Dios y a nosotros mismos. Sólo
debemos seguir sus pasos, dejar que nos hable y escucharle.
Jesús siempre busca, como Buen Pastor, a aquellos que más
necesitan ser encontrados. Nunca da nada ni a nadie por per-
didos. De su pastoreo valiente y creativo hemos de aprender
todos los bautizados. Ésta es la “Iglesia en salida” a la que
nos invita el Papa Francisco. ÁLVARO GACHO TEMPRANO

Cuando menos lo 
esperas, aparece

COSAS PARA LA MISA
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Muy queridos amigos:

Mañana, 1 de mayo, en muchos lugares del mundo se ce-
lebra el Día del Trabajo, por lo cual se vive como una jor-
nada festiva y no laboral para reconocer, reivindicar y
promover la dignidad, la necesidad y la relevancia del tra-
bajo para la vida personal y social de todos los hombres y
mujeres. La Iglesia también quiere destacar el gran signifi-
cado del trabajo humano según el designio de Dios, hon-
rando a San José Obrero, ejemplar trabajador manual, al que
se le confía la protección de todos los trabajadores. Para la
comprensión cristiana del hombre el trabajo tiene una des-
tacada importancia, ya que, siguiendo las enseñanzas bíbli-
cas, el ser humano, al ser creado a “imagen y semejanza” de
Dios, es constituido originariamente como una criatura tra-
bajadora. Así, todo hombre es un trabajador dotado de in-
teligencia y fuerza para que, ejercitando sus actitudes y
habilidades, vaya cooperando en la obra creadora constru-
yendo el mundo con la cotidiana y laboriosa aportación del
trabajo de cada uno.

Aunque mirando la realidad del mundo del trabajo com-
probamos que esta bella imagen de la dimensión laboral
constitutiva de todos los hombres en muchas situaciones y
para muchas personas está lejos de alcanzarse. Así, la dig-
nidad del trabajo humano se ve vulnerada de múltiples
modos, uno de los cuales, con elevada presencia en nuestra
sociedad, es la carencia de trabajo para muchos hombres y
mujeres, incluso para familias enteras, de manera que la ex-
periencia de no poder acceder a un trabajo repercute de
modo negativo a nivel personal, familiar y social. De ahí que
son sentimos urgidos a potenciar y reclamar que se haga
frente al paro y que se camine hacia la conciliación entre la
vida familiar y laboral.

También es necesario promover un “trabajo decente”,
frente a las condiciones infrahumanas que sufren abundan-
tes trabajadores en su ocupación. En este sentido el Papa Be-
nedicto XVI nos recordaba en su encíclica Caritas in veritate
que trabajo decente significa un “trabajo que sea expresión
de la dignidad esencial de todo hombre o mujer; un trabajo
libremente elegido, que asocie efectivamente a los trabaja-
dores al desarrollo de su comunidad; un trabajo que haga
que los trabajadores sean respetados, evitando toda discri-
minación; un trabajo que permita satisfacer las necesidades
de las familias y escolarizar a los hijos sin que se vean obli-
gados a trabajar; un trabajo que consienta a los trabajadores
organizarse libremente y hacer oír su voz; un trabajo que
deje espacio para reencontrarse adecuadamente con las pro-
pias raíces en el ámbito personal, familiar y espiritual; un
trabajo que asegure una condición digna a los trabajadores
que llegan a la jubilación” (n. 63) Por tanto, sintiéndonos
“co-creadores” con Dios para mejorar nuestro mundo, y
ejercitando nuestro particular trabajo con laboriosidad, pro-
curemos que todos los trabajadores, realizando su actividad,
crezcan cada día en responsabilidad y solidaridad.

Las familias son un elemento fundamental para el bienes-
tar de la persona mayor: no sólo desempeñan un importante
papel en la prestación de cuidados de la persona mayor, sino
que suelen ser un aporte afectivo potentísimo, además del
principal nexo de conexión con su proyecto vital.

Cuando una persona mayor vive en su casa o en casa de
un familiar y accede a un servicio residencial, con indepen-
dencia de la intensidad de los cuidados que la familia asuma,
ésta sigue siendo un apoyo decisivo para la permanencia en
su entorno. Por lo tanto, hemos de posibilitar que las familias
que así lo deseen puedan seguir teniendo un papel en los
cuidados del mayor y seguir considerándolas familias cuida-
doras, transmitiendo la idea de que ahora la familia cuida de
otro modo, desde la complementariedad, contando con apo-
yos más especializados y dentro de sus posibilidades y de-
seos. De esta manera la persona mayor reduce su
sensación de “abandono” por parte de los suyos.

En las residencias de Cáritas Diocesana de Zamora tene-
mos muy clara esta idea y, por lo tanto, fomentamos que
nuestros equipos mantengan hacia las familias una actitud
facilitadora de la cooperación familiar, estando abiertos a la
participación de éstas tanto en los cuidados del mayor como
en las actividades que se realizan en el centro (actividades
lúdicas, talleres de terapia ocupacional, celebraciones, etc.).

Algunas formas de organización y ciertos comportamien-
tos y actitudes profesionales distancian a las familias o las di-
suaden de su participación; entender que en los centros o
en los servicios la atención de las personas mayores debe
estar exclusivamente en manos de los profesionales es una
visión absolutamente incompatible con nuestro modelo de
atención.

Es cierto que en nuestras residencias tenemos muchos
casos en los que la familia es prácticamente inexistente para
los mayores (bien porque no tienen o, si la tienen, la relación
es muy escasa o nula), pero también tenemos casos en los
que las familias son, junto con los profesionales, las prota-
gonistas del cuidado de los mayores y forman parte de un
mismo equipo siempre en beneficio de la persona mayor.

ROCÍO PÉREZ MATEO

La familia en las residencias
de Cáritas Diocesana

OBJETIVO DIOCESANO: LA FAMILIA
Carta del

Obispo
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La verdad de las vocaciones

UNA REFLEXIÓN Y TRES TESTIMONIOS DE LA LLAMADA DE DIOS

EL DOMINGO 7 DE MAYO
CELEBRAMOS LA JORNADA
MUNDIAL DE ORACIÓN POR

LAS VOCACIONES Y LA
JORNADA DE LAS VOCACIO-
NES NATIVAS, CON EL LEMA

“EMPUJADOS POR EL
ESPÍRITU: «AQUÍ ESTOY,

ENVÍAME»”

En la vida de la Iglesia habitualmente escuchamos reflexio-
nes acerca de las vocaciones cristianas. Durante el año hay
tres campañas que expresamente abordan este tema: el Día
del Seminario, la Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones y la Jornada de las Vocaciones Nativas. Desde el año
pasado, las dos últimas se han fusionado en una sola cam-
paña, que es la que celebraremos el próximo domingo 7 de
mayo.

Sin embargo, a pesar de todo esto, todavía no tenemos muy
claro qué queremos decir cuando hablamos de vocaciones.
Por eso, no está de más, a propósito de la campaña del 7 de
mayo, tratar este asunto de forma breve, de modo que, a gran-
des rasgos, descubramos la verdad sobre las
vocaciones cristianas.

1.- La vida cristiana es vocacional. A menudo,
cuando hablamos de vocaciones, solemos pen-
sar inmediatamente en aquellos estilos de vida
cristiana de especial consagración: religiosos,
religiosas y sacerdotes. No obstante, todos los
bautizados recibimos en la Iglesia una llamada
por parte de Dios que nos pone en camino hacia
la santidad, esto es, a unirnos cada día más a
Jesucristo en nuestro vivir cotidiano.

2.- Toda vocación cristiana es para una mi-
sión. Esa llamada a la santidad que Dios hace a todos los bau-
tizados se concreta en la Iglesia en tres modos de vida y de
misión: 

a) Los laicos: Tienen la misión de transformar las estructu-
ras de la sociedad desde el Evangelio de Jesucristo.

b) Los religiosos: A través de la vida comunitaria, de la po-
breza, de la obediencia y de la castidad estos hombres y mu-

jeres apuntan con su vida a otra realidad diferente a la de
nuestro mundo: el Reino de Dios.

c) Los sacerdotes: Mediante una unión especial con Cristo
Cabeza, Pastor y Esposo de la Iglesia, lo hacen presente para
todos los demás a través de la predicación, de la celebración
de los sacramentos y de la guía espiritual de la comunidad
cristiana.

3.- La misión de la Iglesia sitúa a cada cristiano en una ac-
titud “de salida”. El Papa Francisco nos recuerda en su men-
saje con motivo de la Jornada Mundial de Oración por las
Vocaciones y de las Vocaciones Nativas que “la invitación a
salir de sí mismo es una de las características principales de

toda vocación cristiana”. Más aún, citando la ex-
hortación apostólica de Pablo VI Evangelii nun-
tiandi, se dice que “la alegría del Evangelio que
llena la vida de la comunidad de los discípulos es
una alegría misionera”. Ninguna vocación cristiana
puede entenderse como una realidad para el pro-
pio consuelo o como una llamada a anunciarse a
sí mismo. “Simplemente ha sido tocado y trans-
formado por la alegría de sentirse amado por Dios
y no puede guardar esta experiencia sólo para sí”.

4.- Las vocaciones que viven “en salida” ayu-
dan a construir un mundo mejor. El compromiso

misionero que viven todas las vocaciones en la Iglesia hace
que cada cristiano se comprometa en la transformación de
nuestro mundo a la luz del Reino de Dios que Jesús nos pre-
senta en su Evangelio. Esto implica el desarrollo de proyectos
concretos de promoción humana, de lucha contra la injusticia,
de creación de estructuras de servicio a las personas, como
colegios, hospitales, comedores, etc. 
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Mi camino

“Cada vez que lo hicisteis con
uno de estos hermanos míos, con-
migo lo hicisteis…”. Esta frase es
paradigmática en el desarrollo de
mi vocación como religioso sale-
siano. Puedo decir como balance
que, de no haberlo sido, el gran ba-
gaje personal y humano que tengo
a mi edad sería totalmente diverso.

En el ambiente inicial de mi fa-
milia, viví un clima de responsabili-
dad intenso, de vivir las cosas con
intensidad hacia adentro, de un
sentido social importante haciendo
favores sin pedir nada a cambio a
los vecinos y paisanos de Fara-
montanos y de Santa Eulalia, de un
despertar religioso teniendo como
referencia un Dios cercano y pre-
sente en las circunstancias de la
vida. “Dios te ve”, oía con frecuen-
cia en la familia. 

Los estudios de Filosofía y
Ciencias de la Educación, así
como los de Teología, las expe-
riencias pastorales de juventud, el
contraste de vivencias con mi fa-
milia y con el grupo de iguales…
me dieron razones y convicciones
para darme cuenta de que seguir
al Señor Jesús en una comunidad
religiosa era un camino de des-
arrollo personal y de hacer con-
creta la vocación que Dios quería
para mí.

He vivido dos experiencias muy
intensas: 8 años trabajando con los
jóvenes del Proyecto Hombre de
Zamora y otro tanto con los jóve-
nes ecuatoguineanos en África. El
hilo conductor es el mismo: las ex-
periencias más profundas son las
que nos hacen más humanos y
sacan lo mejor de nosotros mis-
mos. ANTONIO MATELLÁN, SDB

De manera especial, los misioneros son quienes se embarcan en la Iglesia
en esta aventura. Pero esto solo no es suficiente, sino que se hace necesario
que toda la Iglesia se ocupe y preocupe de contribuir a suscitar nuevas voca-
ciones cristianas en tierras de misión, de modo que sea desde el interior de los
mismos pueblos más deprimidos socialmente donde se ofrezcan las solucio-
nes a sus problemas mediante un anuncio del Evangelio llevado a las obras.

Así pues, todos los miembros de la comunidad cristiana hemos recibido una
llamada personal que nos sitúa dentro de la Iglesia con una misión concreta di-
rigida a nuestro tiempo y nuestro mundo, con el objetivo firme de anunciar en
él la Buena Noticia de Jesucristo para que sea transformado desde los pará-
metros del Reino de Dios. Por eso la Jornada Mundial de las Vocaciones Nati-
vas y de Oración por las Vocaciones es “nuestra” jornada. SECRETARIADO

DIOCESANO DE PASTORAL VOCACIONAL, CONFER Y DELEGACIÓN DIOCESANA

DE MISIONES

Una aventura que no termina
Mi historia personal transcurre paralela a mi historia de

fe. Ya desde mi infancia, el hecho de vivir muy cerca de
un monasterio de monjes benedictinos en mi pueblo me
dio la oportunidad de sentirme poderosamente atraída
por la liturgia, por el ambiente particular de silencio que
contenían sus pasillos, huertas, jardines, y la sensación
de una Presencia que lo llenaba todo o lo contenía como
envolviéndolo con un manto de solemne belleza... Pero

fue al alcanzar la mayoría de edad cuando supe íntimamente que había llegado
el momento inaplazable de responder a la llamada del Espíritu que me movía
a entregar mi vida completamente al Señor. 

Entre mi infancia y mis 18 años una serie de eventos familiares y personales
fueron preparando el camino para la respuesta. Me vi confrontada con situa-
ciones que hicieron que me planteara muchas cosas y que tomara contacto con
el anhelo profundo de un amor incondicional, de una verdad sin sobornos y de
una paz que nada puede suplir… El encuentro personal con Cristo me llevó a
tomar la decisión de darlo todo por Aquel que lo había dado todo por mí. Y en
esa osada entrega el Espíritu me llevó a atravesar el océano hasta llegar aquí,
al monasterio, “la escuela donde se aprende el servicio de Dios”, como dice
San Benito. Para mí, responder a la llamada ha sido iniciar una aventura que
no termina, porque buscar el Rostro de Dios es una aventura fascinante que
tiene comienzo pero no tiene fin… ALEJANDRA MARTÍNEZ, OSB

Me he sentido llamada y enviada
Quiero hacer un canto de acción de gracias a Dios porque

ha ido conduciendo mi vida para responder a lo que Él me
va pidiendo. Gracias también a mi familia que siempre me
ha apoyado y acompañado con su cercanía y cariño, espe-
cialmente a mis padres por su generosidad y la fe que nos
transmitieron y ayudaron a vivir. Doy gracias al sacerdote
que me puso en contacto con la congregación a la que
ahora pertenezco. Me siento feliz por formar parte de esta familia religiosa de
Hermanas del Amor de Dios, donde se vive todo por Amor y sólo por Amor, como
nos decía el P. Usera, nuestro fundador. Ese Amor llena mi vida y me invita a
darlo cada día y a hacer el bien.

Desde muy niña me eduqué con las Hermanas. Su forma de vivir, de trabajar,
su alegría, entrega y la oración y paz que sentía me ayudaron a ver lo que Dios
quería de mí. La alegría fue inmensa el día de la celebración del “sí” a Dios y
desde ese momento he vivido feliz, dedicando mi vida a la educación de los
niños, a los que quiero y llevo en el corazón.  Deseo que el Amor sea la expre-
sión constante en mi vida y en la de todas las Hermanas del Amor de Dios, que
a nadie le falte en su vida, sobre todo a los más pobres. ISABEL PELÁEZ, RAD
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SOSTENIMIENTO

La Iglesia Católica, al
igual que otras confe-
siones religiosas, aso-

ciaciones de utilidad pública,
ONG, fundaciones (incluidas
las políticas), federaciones
deportivas, etc., está sujeta
al régimen fiscal de la deno-
minada Ley de Mecenazgo.
No tiene, pues, pese a la
creencia que existe, ningún
privilegio especial.

Desde el año 2007 la Igle-
sia Católica no tiene asig-
nada en los presupuestos
generales del Estado nin-
guna cantidad, solamente
percibe el 0,7 % de la cuota
íntegra de los contribuyen-
tes que ponen la “X” a su
favor en la Declaración de la
Renta. De tal forma que si
nadie marcase la casilla de
la Iglesia Católica no se per-
cibiría nada.

El día 5 de abril comenzó
la campaña de la Declara-
ción de la Renta que finali-
zará el próximo 30 de junio.
Un buen momento para re-
cordar a todos por qué la
Iglesia Católica solicita que
se ponga la “X” en la casilla
correspondiente al realizar
la Declaración.

Para que la Iglesia pueda
desarrollar su tarea evange-
lizadora necesita medios y
personas que lo hagan posi-
ble. Todos formamos parte
de la Iglesia y todos deberí-
amos ayudar a mantenerla.

Lo que se recauda de la
Asignación Tributaria lo per-
cibe la Conferencia Episco-
pal Española, que, a su vez,
lo distribuye entre todas las
diócesis de acuerdo con los
criterios aprobados por la
Asamblea Plenaria de los

Obispos. Esto permite el
funcionamiento ordinario de
las diócesis, ya que el dinero
recibido se emplea, princi-
palmente, para las activida-
des pastorales, el pago de
los salarios y el manteni-
miento del patrimonio inmo-
biliario. 

Es mucha la tarea que
desarrolla la Iglesia y de ello

se da cuenta detallada todos
los años a través de la Me-
moria Anual de Actividades
que se realiza y que la Con-
ferencia Episcopal Española
presenta ante el Ministerio
de Justicia explicando de
qué forma se ha repartido el
dinero recibido.

PILAR RAMOS

El Miércoles Santo la Catedral acogió
la Misa Crismal, presidida por el obispo
y concelebrada por la mayor parte del
clero. La homilía fue dirigida sobre todo
a los curas, “ministros del Señor, sa-
cerdotes de nuestro Dios. Venís a con-
celebrar con el obispo en este rito que
nos hace redescubrir lo que somos, lo
que estamos llamados a ser y para
quién somos: ministros del Señor para
el pueblo”.

Para eso, señaló, “hemos sido ungi-
dos, marcados, sellados por el Espíritu
Santo, con su fuerza... conducidos
para una tarea ministerial que sólo
Dios sabe lo que puede dar de sí. Te-
nemos que dejar que sea Dios el que
produzca en nosotros los frutos. Él nos
llama amigos”.

Por estas razones, ha cuestionado el
obispo a los sacerdotes, “¿no tiene que
estar vuestro corazón lleno de gozo al
sentir y al revivir en vosotros estas
cosas?”. Además, “deseo pedir por
todos y cada uno de vosotros, para que
Dios os llene el corazón de vida. Para
que en las dificultades veáis luz, fuerza,
esperanza, posibilidad... La comunión
entre vosotros os hará dichosos y feli-
ces”. Porque la realidad es que “somos
menos que cuando yo vine a Zamora, y
debemos asumirlo”.

En cuanto a la situación de escasez
del clero, monseñor Martínez Sacristán
explicó que “igual que la gente vive la
mengua de esta provincia, su escasez
y pobreza, también la Iglesia, los sacer-
dotes y las parroquias lo están experi-
mentando”. Y se dirigió a todos los
presentes: “vivid unidos a los sacerdo-
tes, rezad por los sacerdotes, ayudad a
los sacerdotes”.

Tras la homilía, los sacerdotes pre-
sentes renovaron las promesas del día
de su ordenación presbiteral, respon-
diendo por tres veces “Sí, quiero” a las
preguntas del obispo. Después, el
obispo bendijo los óleos de los catecú-
menos y de los enfermos y consagró el
Crisma, elementos que se utilizarán du-
rante todo el año en la administración
de los sacramentos del bautismo, con-
firmación, orden y unción. REDACCIÓN

“Rezad por los sacerdotes, ayudadlos”

Misa Crismal



La Colegiata de Santa María la Mayor y
las iglesias del Santo Sepulcro, San Lo-
renzo el Real, San Salvador de los Caba-
lleros y San Sebastián de los Caballeros,
todas ellas en la ciudad de Toro, acaban
de estrenar un nuevo formato de visita ba-
sado en la tecnología al servicio de la fe, el
arte y la cultura. El proyecto, denominado
Toro Sacro, ha sido im-
pulsado por las parro-
quias toresanas y ha
sido realizado por la
empresa tecnológica
Vocces Lab.

Toro Sacro incluye
bajo una misma en-
trada la posibilidad de
visitar cinco de los tem-
plos con más historia y
patrimonio artístico de la ciudad. La visita
turística dispone de un servicio de audio-
guías que permite disfrutar de los monu-
mentos de una forma amable y didáctica.
Los guiones reproducidos combinan in-
vestigación histórica y sensibilidad para
superar las expectativas del visitante.

Uno de los dos párrocos de Toro, Ro-
berto Castaño, explica que “esta actuación

se enmarca dentro del esfuerzo que las
parroquias de Toro vienen realizando para
ofrecer el arte como elemento evangeliza-
dor y, a la vez también, para ofrecer un
servicio a la cultura en esta ciudad de
Toro”.

El sacerdote añade que “es una apuesta
importante para que los turistas y quienes

se acerquen a obser-
var el patrimonio no so-
lamente vean, sino,
con la ayuda de las au-
dioguías, se lleven ese
mensaje también artís-
tico, pedagógico y ca-
tequético que el arte
puede ofrecer”. Ade-
más, con respecto a la
Colegiata, afirma que

“seguimos trabajando en las obras de la
torre, y en breve ofreceremos también la
torre como nuevo espacio visitable”.

Las audioguías están disponibles en es-
pañol, portugués, inglés, francés e italiano.
El acceso a los monumentos, con sus au-
dioguías incluidas, continuará siendo gra-
tuito para los residentes en Toro.

REDACCIÓN

La portada de la iglesia parroquial de
San Claudio de Olivares, de gran be-
lleza, está compuesta por tres arquivol-
tas de medio punto que descansan en la
línea de la imposta de roleos y en sus
respectivas columnas. Los capiteles muy
deteriorados, presentan decoración ve-
getal y restos de animales. Las arquivol-
tas están enmarcadas por una moldura
con palmetas y hojas de acanto, y entre
las arquivoltas, estrechos filetes con pal-
metas en los que aún se conserva el
color azul de su policromía original.

En la última arquivolta, tenemos repre-
sentado lo más significativo de esta
puerta: un menologio o mensario. De de-
recha a izquierda podemos ver las si-
guientes escenas: 1. Cuadrúpedo; 2.
Dos hombres con túnicas, sentados y co-
miendo; 3. Una pareja, el de la izquierda
con capa y sentado y el otro arrodillado,

ante el fuego; 4. Dos hombres encorva-
dos, portando uno de ellos un cántaro; 5.
Dos hombres, uno portando ramos y con
un pájaro encima, el otro esparciendo las
semillas que tiene en una bolsa bajo el
brazo; 6. Un jinete con un pájaro en la
mano y un perro; 7. Dos hombres reco-
giendo el grano; 8. una pareja arrodillada
recogiendo las gavillas; 9. Un hombre
junto a un cuadrúpedo que tira de un tri-
llo; 10. Dos hombres a los lados de una
cepa de vino; 11. Dos hombres rodeando
un tonel; 12. Dos pastores con un re-
baño; 13. Hombre junto a un asno que
acarrea haces de leña; 14. Otro cuadrú-
pedo.

¿Significado? Los hombres comiendo
representan a enero, los que se calien-
tan al fuego a febrero, marzo está signi-
ficado en el hombre que porta el cántaro.
Abril se representa en la siembra, mayo

en el noble que a caballo va de caza con
el halcón y el perro, junio y julio por las
dos parejas de hombres que recogen el
grano y las gavillas. Agosto es la época
de la trilla; septiembre, de la vendimia, y
de ahí los dos hombres a ambos lados
de una cepa. Octubre es la época de
hacer el vino, por eso se representa con
el hombre y el tonel. Noviembre está pre-
sente a través del pastor y el rebaño, y
diciembre en el asno que acarrea la leña.

ROBERTO CASTAÑO JOAQUÍN
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Bibliotecas

w CULTURA

Nuestra tierra cuenta con varios
de esos lugares imprescindi-
bles para la humanidad que son
las bibliotecas. Disponemos de
tres públicas en Zamora capital,
una en Benavente y otra en
Toro, además de los bibliobu-
ses que recorren el mundo rural
llevando el buen olor de la cul-
tura impresa. También hay
otras bibliotecas especializadas
(Museo de Zamora, Museo Et-
nográfico, Florián de Ocampo y
Rei Afonso Henriques). Es res-
ponsabilidad de todos usarlas,
aprovecharlas, cuidarlas y re-
comendarlas. REDACCIÓN

LEE, MIRA, ESCUCHA

Menologio de San Claudio de Olivares

Arte y Fe >> PATRIMONIO ARTÍSTICO DIOCESANO

Toro Sacro



1. El obispo en Moldones 
(17-4) 2. La parroquia de
San Lorenzo en un en-
cuentro internacional en
Roma (17-4) 3. Lección
de Teología de Luis San-
tamaría (20-4) 4. Presen-
tación del Foro
Ciencia-Religión Teilhard
de Chardin (21-4) 5-6.
Fiesta de la Divina Mise-
ricordia (23-4)

AGENDA
Q U I N C E N A L

ESCUELA DE PADRES
“Jugando con las drogas: medidas de pre-
vención y control”, con Abdón Martín. 
• Seminario San Atilano.
• Martes 2 de mayo, 20 h.

VIGILIA DE ORACIÓN
Vigilia de oración por las vocaciones. 
• Iglesia de San Andrés.
• Jueves 4 de mayo, 20,30 h.

ENCUENTRO DAVID
Convivencia vocacional para chicos entre
14 y 18 años. 
• Seminario San Atilano.
• Sábado 6 y domingo 7 de mayo.

ADOREMUS
Encuentro de oración para jóvenes. 
• Iglesia de San Andrés.
• Sábado 6 de mayo, 22 h.

NOVIOS
Cursos de preparación para el sacramento
del matrimonio, del 8 al 12 de mayo.
• Benavente: salones parroquiales de San
Juan, 20,30 h.
• Toro: salones interparroquiales de San
Julián, 20,30 h.

JORNADA SACERDOTAL
Eucaristía de San Juan de Ávila y aniver-
sarios de ordenación sacerdotal. 
• Iglesia de San Andrés.
• Miércoles 10 de mayo, 11 h.

LECCIÓN DE TEOLOGÍA
“Arquitectura religiosa: testigo de la fe en
una sociedad secularizada”, a cargo de
Rafael Ángel García Lozano. 
• Seminario San Atilano.
• Jueves 11 de mayo, 20 h.

ROSARIO DE LA AURORA
El sábado 13 de mayo en Zamora: 
• Rosario: Plaza Mayor, 6,30 h.
• Misa: María Auxiliadora, 7,30 h.

RETIRO DE PASCUA
Retiro de Pascua para laicos, dirigido por
Ángel Carretero. 
• Casa de Ejercicios.
• Sábado 13 de mayo, 10,30 h.
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